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20 CENTS,Hoy... ¡vive diez que es baldón
que para salir de aprietos
se deshonran nuestros^ nietos
pidiendo la intervención! ¿

Antaño nuestra altivez
hacia temblar la tierra
y sosteníamos guerra
con todo el mundo á la vez.

¿Es que España degenera
y antes valió más que hoy vale?
¡No! Españ-i. la mía, sale
cuando menos se la espera.
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los precios denlos billetes al alcance de todas las for-
tunas._ La de Madrid á Cáceres y Portugal ofrece al via-
jero toda clase de facilidades para que vaya á Es-pmho y á Figueira y á Ancora y á otros muchos pun-
tos del vecino remo por una friolera: de modo que lasde bmibaldín están decididas á hacer el viaje y ayer
estuvo en mi casa el papá á decirme: ' "

—Vengo á que me dé V. noticias acerca de Portu-

J^-^j^ La Corres-
X^r^ pondencia ha
-X acordado que

este año no ve-
raneen las per-
sonas notables
pero aún con
este acuerdo
del periódico
nocturno, sa-
bemos de mu-
cha gente bien
trajeada que
dispone los
bártulos para
dirigirse al li-
toral.

Lo horrible va á ser cuando las de Pérez estén en
Vigo ó en Gijón, tomando su bañito. v oigan decir
al bañero con la voz entrecortada por el espanto:

—Señoritas, metan ustedes la cabeza debajo del
agua, que están ahí los yankis.

Porque La Correspondencia también ha publicado
un telegrama de Washington diciendo que los buques
de los Estados Unidos se disponen á bombardear al-
gunos puertos españoles.

Si continúan estos augurios tristes no clov dos pe-
setas por la tranquilidad.

—Eso de que á lo mejor esté una sumergida en el
mar y le pase una bala rozando el pelo, tiene poquí-
sima gracia—decía ayer la señora de López que va
todos los años á Valencia y se pasa el día en el a^aapara adelgazar.

—Xo creo que se confirmen las noticias de los pe-
riódicos —dije yo.

— ¿ Quien sabe ? De los americanos hav que espe-
rarlo todo. Ya vé V. lo que hicieron en Puerto Rico:en vez de pasar un recado de atención á las señorasse pusieron á bombardearlas, sin consideración de
ninguna clase.

—Son algo ordinarios, pero así y todo en cuantosepan que ha comenzado la temporada balnearia en
nuestras costas, ya verá Y. como no vienen.—El americano es un ser «rosero y duro —inte-rrumpió un joven que está aquí haciendo oposicio-
nes a una cátedra de geografía.-Tiene marcada pre-dilección por los alimentos grasientos y el quesoblando. Por lo general aborrece las legumbres v an-tes de cumplir los veinte y cinco años se casa" v espadre una vez ó dos.

Las palabras del joven opositor produjeron ciertaalarma entre los oyentes y la señora de López se ex-
tremecio toda, solo de pensar que pudiesen presen-
tarse los yankis en el Grao, mientras estuviera ellaen panos menores.

—!No, no se moleste vuecencia... Es innecesario
que se baje del coche. Estos estribos son tan altos,
que podría vuecencia sufrir una luxación...

Por eso yo. dentro de pocos días pienso salir paraEspinho.

Y tan bien le tratan á uno, y con tal cariño le re-
ciben los aduaneros, que se siente Vd. conmovido y
acaba por coger á un guardinha y estrecharle contra
su seno, imprimiendo dos ósculos en su faz.

.~) ortugal—dije yo—forma parte de la Penínsulaibérica. Sus habitantes son sencillos, aunque un poco
exagerados, y usan bigote retorcido. Portugal confi-na al Norte con...

—-\o es eso lo que yo busco. Quiero saber como sehace el viaje: cual es el sistema de vida que allí adop-
tan los veraneantes: qué alimentos emplean: cuántodinero deben llevar en el bolsillo...—;Ah! ¿V. quiere pasar el verano en la patria deCamoens?

—Exactamente.
—Pues bien, Sr. de Sinibaldín: vaya V. á Espinho-

pregunte por Pinhal, Júnior, esclarecido ba-
ñero de aquella localidad y arrójese en sus brazos.

—¿Como?
—Quiero decir que se entregue V. al bañero encuerpo y alma, y él hará todo lo necesario para sa-tisfacción de V. y su distinguida familia.
—¿De manera?...
—Que se vaya V. á Espinho: entre otras razonesporque hasta allí no ha de llegar el bombardeo de

nuestros enemigos.
—Pero podría suceder que los portugueses se alia-

ran con los ingleses y como estos, á su vez son alia-dos de los yankis...

—¡ Error ! ; Crasísimo error ! Los portugueses nosadoran... mientras somos bañistas. Cuando no ha lle-
gado todavía Ja estación de los baños entra V. en
Portugal y los guardinhas le cierran el paso condu-
ciéndole á la aduana donde le registran á V. hastalos calcetines.

Allí le molestan, le estrujan y le faltan á todas las
consideraciones, incluso á la moral, y acaban por
quitarle á Y. del bolsillo dos pitillos y las cartas de
la novia si las tuviere.

Pero, en cambio, llega el mes de Julio y se intro-
duce V. en el reino lusitano en clase de bañista. ¡Qué
exceso de consideraciones ! ¡ Qué saludos tan respe-
tuosos! ¡Qué dulces palabras!

—¿ El señor va á Espinho ?
—Sí: voy á bañarme... ¿Quiere V. reconocerme el

saco?

Habrá muchas personas tímidas que se queden esteverano en Madrid, por no exponerse á las contingen-
cias de un bombardeo y habrá otras muchas que
aprovechen la ocasión de ahorrarse unas cuantas pe-
setas. L

Y eso que las compañías de los ferrocarriles ponen

•f

Luis TABOADA.
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No era el entrar mi objetivo
ni destruir fortalezas
quesera, como ven ustedes,
desmontar por las orejas.

Rebosante de vida y altivez.
capaz de empresas grandes y arraigadas,
con amplios ideales, noble fe,
anhelos de victorias, de conquistas
por la ciencia y las armas á la vez:
horizontes de gloria... Todo esto

es hermoso y halaga: pero ¿qué?
¿la vejez es estorbo?: pero vamos,
mi querido Sinesio, sabe usted
de algún joven que sirva para eso,
de los que bullen? Porqué no se vé.
No sé si se ha perdido la cosecha:
llevamos medio siglo sin cojer
hombre que valga, tal vez es que llueve
menos de lo que aquí debió llover:

que se entiende esta figura')
llover madera, —como dijo aquel.

para cosas de dramas ó extrangeras.
ítem más: sin faltar, cortar la nuez
de Miles y de Merrit; son dos nueces
y otras de Lee y de Long-no José.

Esto y algo más. queremos todos
los hombres de vergüenza y de chipén.
Y para esto es preciso que no quede
un hombre, no de ayer, de antes de ayo:
Gente nueva, con savia, no de coco.

Sinesio dijo bien cuando pedía
para la .«rente joven el poder:
es decir, para mí. pongo por caso.
para Zúñiga ó Cilla ó para él.
Es preciso barrer-, ybarrer mucho
que dijo Jota, Jota, Jota, de,
'que Dios tenga en su gloria) Es necesario
desterrar del gobierno la vejez:
y que las viejas ricas gaditanas
queden en el reparto sin papel:
ó. acaso para damas de carácter:
ó bien que se fallezcan de una vez.

Es preciso volver patas arriba
lo que hicieron Sagasta y el Moret.
Acudir á salvar á nuestra gente,
recobrar á Cavite á puntapiés
y que vayan al agua de cabeza
los piratas de Dewey ó De buey

Bombardearles ocho ó nueve puertos
y, si fuera posible, nueve ó diez,

á esos hijos de... Schleys y Sampsones
y, después de dejarles en un pié.
cobrarles el menú, pero á porrazos:
y cortarle el pescuezo al .Mac-Kinley
y sacar cien doncellas de tributo
para cada teatro con tosté.
es decir, para el coro de señoras
de Apolo y la Zarzuela y otras cien Eduardo de PALACIO

EL QUE NO SE CONSUELA... A»- Gascón

\u25a0Jt^^ssj^



Homobono.

TEATRO DE APOLO

"Y todos bien armados.

Te pinchen y te sajen,
te tunden, te golpeen, te martilleen,
te piquen, te acribillen,
te dividan, te corten y te rajen...

Acontezca tal'íin y tal estrella
á aquel que mal hiciese á bella!»A la hora de ahora Apolo es un baño de vapor.

De vapores humanos.

En invierno se sitúa en el helado polo.
En primavera se traslada «al ardiente.»
Y en verano toma posiciones en el mismísimo

Ecuador.

Y de los demás Mesejos de la compañía digo lo
mismo.

Hablemos pues de las condiciones climatológicas
del teatro de Apolo.

Parece que Apolo, el teatro, no el Dios, no es un
inmueble.

Por lo menos pertenece á la categoría de los semo-
vientes.

—Todo está igual, parece que fué ayer.
Mesejo, sigue siendo Mesejo... y con esto está dicho

todo.

FRAY DIEGO GONZÁLEZ,
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EL ESTRENO DE LA ZARZUELA

Pámfilo.

El murciélago alevoso, por Sueno

m TEATROS&*\u25a0

—Niñas, abrigarse. Cuidado con las pulmonías,

Por eso dicen los padres de familia previsores y
que no quieren relaciones con los médicos al salir de
Apolo.

La calle de Alcalá á las doce de la tarde es una
nevera comparada con Apolo á la una ó las dos de
la madrugada.

Al salir á la calle —aunque en la calle hace calor —
se siente frío.

Todo es relativo como decía D. Hermógenes.

El maestro Amadeo Vives, nuevo en esta plaza, no
debe estar descontento, pues todos si rechazamos el
libreto, aplaudimos y admiramos la partitura, hermo-
sa, nueva, y rica en armonías.

Lamentamos que tan hermosa partitura, se haya
visto arrastrada por una obra insulsa. La sinfonía
obtuvo muchos aplausos del auditorio, y se oyeron
con agrado, todos los coros.

La primera del barrio se titula la obra que en la
pasada semana se estrenó en dicho teatro. Aunque
en días de estreno no es posible formar cabal idea
de una obra, pues el público en estas ocasiones está
compuesto de autores silbados ó de enemigos de la
empresa y de amigos del autor, y desde las primeras
escenas unos acostumbjan á patear (es la palabra) y
otros á aplaudir, para sacar á flote la obra, la ver-
dad es que á media faena «La primera del barrio»
fué rechazada por el público: el libreto es una tonte-
ría, y gracias á la música pudo sostenerse algunos
ratos.

CIRCO DE PAPJSH

—Esta muchacha que se disloca es verdaderamen-
te dislocante.

Un joven que estaba á -miJado chupándose el dedo
mientras la linda ecuestre ejecutaba sus difíciles tra-
bajos, decía:

Las contorsiones de la contorsionista Mlle. Vonare
son dislocantes. Es la niña mimada del público por
su hermosura por su juventud, belleza, y... aínda
raais. . .

Los excéntricos velocipedistas Arley, son dignos
de verse.

En este Circo no deja de pasarse un buen rato. Por
lo menos allí trabajan y puede decirse, sin miedo á
contradicción que los artistas ganan elpan con el su-
dor de su frente. Dígalo sino el Sr. Manlleu con sus
leones, los hermanos Chulvis;y el Sr. Feijoo, monta-
do en su toro Jaquetón.



En la hacienda de D. Joaquín Senabre.

Y aún se han permitido bromitas de pésimo gusto,
á costa del más grande de los españoles, unos cuan-
tos padres de la patria, de esta patria por la que tan-

to ha trabajado el Sr. Castelar y por la que tanto se
han enriquecido algunos políticos!

pone el descanso reparador, y le tiene á medio jor-
nal, según frase del orador eminente.

Apena ver á aquel hombre debilitado por la enfer-
medad, aferrado al trabajo sin abandonar nunca la
labor admirable...

A la hora de comer se termina el trabajo, 1

que ya no se reanuda hasta la mañana siguien-
te, no porque el señor Castelar no quiera traba-;
jarpor la tarde, sino porque el Sr. Senabre, con'
la tiranía de su cariño al gran hombre, le im-

¡Pues ni aún en tales circunstancias, tan áj
propósito para abandonar todo trabajo, des-j
cansa de los suyos, cuotidianos aquel infatiga-¿
ble obrero de la inteligencia. s

A las siete de la mañana, arriba, en el mo-|
desto despachito por cuya ventana, abierta alj
jardín, entra la luz, riendo á carcajadas, y pe-
netra, mezclado con los perfumes de las flores,"
el oxígeno que vivifica, comienza el Sr. Caste-
lar sus quehaceres, ayudado, porque su mano
derecha está casi rebelde al trabajo, por los se-'
ñores D. Rafael del Yal y D. Joaquín Ferrer, 1

sobrino y'secretario, respectivamente, del ilus-
tre hombre público. *

En la casa de D. Seeundino Senabre, amigo
«^desde la niñez, del ilustre hombre público, y¡

aún sería mejor decir su hermano del alma, soj
hospeda el Sr. Castelar, y halla descanso para i
el cuerpo rendido por la enfermedad y cariños ¡
para el espíritu conturbado por las inacabables]
tristezas de la patria... i

Y llegamos á Sax...
En aquel rinconcito de la hermosa campiña alican-

tina, donde los extensos olivares y las vides frondo-
sas han hecho un paraíso: replegándose sobre la fal-
da del vetusto castillo, como si quisiera esquivar las
caricias del río Vinalapó, que lame sus plantas, está
el pueblecito de Sax, aquel pintoresco pueblecito que
no tiene presos en su cárcel ni en sus calles mendi-
gos, y que hoy hace menos ingrata la dolencia del
gran tribuno de la democracia española.

Vista del Castillo de Sax desde la vía.

XJr\£L vierta él Castelar



J). Emilio y sus amigos en los jardines de la casa.

ya perdonado el Sr. Castelar), con ponerlo varias ve-ces, cuando se entregó dócilmente á nosotros delante
de la instantánea insaciable!

Sin embargo, le oímos
al ilustre orador, de vuelta de su

paseo vespertino, habíamos llegado á casa del Sr. Se-
nabre, y antes de abandonarla para irnos á la fonda
¡que también hay fonda en Sax! esperamos á que
el Sr. Ferrer leyera los telegramas de un periódico
recién llegado, la Correspondencia de Alicante, uno
de los cuales tenía el siguiente encabezamiento: De-
claraciones del Sr. Castelar.

Por la tarde, después de las primeras horas de ca-
lor, cuando el sol desciende y se hace más agradable
la temperatura, suele bajar el Sr. Castelar al jardín
de la casa, y por él pasea, acompañado de sus ami-
gos, extendiendo algunas veces sus paseos hasta el
molino harinero del Sr. Senabre á dos pasos de las
pobladas riberas del Yinalapó.

Después de la cena, sencilla y lijera. como todas
las comidas que ahora hace el Sr. Castelar. se com-place en recibir á sus amigos que son casi todos los
habitantes de Sax: se charla un rato: se hace un poco
de música, y, á las once, punto más. punto menos
termina la apacible reunión en la cual, á fal-
ta de aristocráticas señoras que hablen de po-
lítica y murmuren encarnizadamente, hay mu-
jeres sencillas, orgullosas de hacerle compañía
al eminente republicano.

Hé ahí, en cuatro rasgos, la vida actual de
ese gran hombre en quien nos han hecho poner
Jos ojos la reciente resonancia de un su artícu-lo, y las tristezas de un régimen desgraciado

Someterlo á ella, abusando de su galantería
exquisita y de su estado de salud, hubiera sidouna verdadera crueldad, y claro es que noso-
t 'os no habíamos de aumentar las molestias desu estado con <-l martilleo de nuestras preuun-

Xo celebramos con el Sr. Castelar ninguna
interview.

¡Harto hicimos (yquiera Dios que nos lo ha- Castillo de Sax

446
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dijo

El Sr. Castelar, en la reunión de la noche,
mostró deseos de oir las poesías de Medina.

—Que lea el poeta—dijo: pero el poeta no sabe
leer sus versos, y leyó el Sr. Yaso los titulados
Cansera y Murria, que ya conocen nuestros lec-
tores, y los inéditos de La canción triste.

-Unos y otros merecieron los entusiastas ele-
gios del señor Castelar, y los honores de la re-
petición, que pidió él mismo.

Medina es un gran poeta, popular
Don Emilio

YMedina, que estaba escondido entre las son-oras de su modestia, fué descubierto por aquella
alabanza luminosa del gran orador, y se ¡¡usoro JO, rojo como los ababoles de su huerta '

En5el_lr¡rdin de la casa de D. Vicente Senabre.

Estábamos en el jardín.
\u25a0Hablamos de las guerras que nos aniquilan, v

Por alguna frase del Sr. Castelar, referente á
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-replicó un ami-

—Yo no puedo, hombre... Es una fábula eso deque.
yo solo, puedo traer la República.

nuestras colonias, frase que no nos atrevemos á re-
producir, dedujimos que no es el ilustre político de
los que esperan que nuestros conflictos nacionales
tengan una grata solución.

Alguien habló del servicio militar obligatorio. A
propósito de ello, el Sr. Calderón Prefumo, que nos
acompañaba, dijo que lo había creído tan cercano,
que él ya estaba preparado para entregar su hijo.

—Xo lo esperen ustedes,—nos dijo el Sr. Caste-
'arj— ''" estos tiempos de egoísmo no habrá servicio
obligatorio. Este vendrá con la democracia, lo traerá
la República.

—¡Pues tráigala Y.. Don Emilio!
go casi en tono de reconvención.

Y Don Emiliocontestó:

mos

Tal vez espere que España le diga—¡Anda! ¡Quién
sabe si España espera también que él le diga— Va-

En su retiro de Sax, ó en su casa de .Madrid, entre-
gado al trabajo constante: lijosiempre su pensamien-
to en el ideal republicano que, desde su juventud, le
inspira, espera el eminente hombre público... ; Qué
espera ?

El Sr. Castelar permanecerá en Sax, en donde su
dolencia halla mejoría, casi todo el verano: no volve-
rá al Congreso ni hablará... Según él. la oratoria es
arte de jóvenes.

(Jasa que habita e¡ Sr Castelar

José GARCíA YASO.

Esas son las impresiones que nos llevamos al dejar
aquel rinconcito de la hermosa campiña alicantina,
donde los olivares extensos y las vides frondosas han
hecho un paraíso, y en donde está, replegado sobre
la falda de un vetusto castillo, como si quisiera es-
quivar las caricias del Yinalapó. que lame sus plan-
tas el'pueblecillo de Sax. aquel pintoresco puebleci-
to que no tiene presos en su cárcel ni pobres en sus
calles...

Cuando¿D. Emiliop^que estaba sentado en un sofá,
con la cabeza^cubierta con un pañuelo, para librar-
se de las moscas, que son la gran plaga de Sax i. oyó
el título del susodicho telegrama, alzó un poco la ca-
beza, levantó trabajosamente los párpados, y con un
marcado gesto de extrañeza, se dispuso á escuchar
sus para él ignoradas declaraciones.

El Sr. Castelar. según el telegrama, opinaba, entre
otras cosas que tampoco ha opinado nunca, que de
hacerse la paz en cuales condiciones, era inminente
el advenimiento de D. Carlos, y tras este, por esti-
marlo pasagero, el adenimiento de la República. Y
al oir, el ilustre orador, sus declaraciones, como, co-
mentario|elocuente, y^subiendo de punto su ex-
trañeza, dijo tan solo." '

p
—Mentira... ¡Pero si yo no he declarado nada!
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Lee en un periódico local que sale para Manila una expedición
de 200,000 hombres, pero Zutanez le advierte que es necesario qui-
tar siempreceros, por ser losíyankis su miajita exagerados.

s<

reñir á un arrogante general y¡Zutanez dice:
ies el general Miles

pero como ya te he dicho que es conveniente quitar ceros
yo creo que no es -'un ciento,, y gracias

¡

fer
/~i

9

NOTICIAS DE NEW-YORK, por c.lla

\/Íl
•

-y.
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En euanto salen á la calle Zutanez encarga á .Menganez tenga
mucho cuidado con los bolsillos porque, aquel país esta muy ade-
lantado en'artes de "prestidigitación.'^

mez, deseoso de ver por sí mismo las' estupendas cosas
quellos países cuentan, desembarca¡¡en Nevr-York, donde
su amigo y paisano Zutanez..

f

jOjle enseña lo bien disciplinado que está el ejército regu-
ual que á Menganez le parece mucho menos que regular



No: no tenemos cabeza. De modo que, si Aguinaldo
la tiene, están los tagalos mejor que nosotros.

país filósofos, sabios, industriales, escritores etc..
etc., que tienen justo renombre, que han demostrado
talento, voluntad y hombría de bien. Y en cambio.
reservándonos todo esto para mejor ocasión, como el
vino del otro, ponemos en los puestos de empeño y de
peligro á gente nueva: Auñón. Almodovar, etc.. etc..
es decir, ó medianías probadas ó ilustres esperanzas
de sus amigos que muy bien pudieran salir fallidas.

Todo esto se explica. porcZ sistema; pero sin la san-
ción del sentido común.

Otro que tiene cabeza también es mi amigo queri-
do el director de El Progreso. Le han puesto el capu-
chón... luego tiene cabeza.

Y le han tomado las famosas medidas antropomé-
tricas, molestia que deben los presos á la semi-cien-
cia cursi de nuestro monos de imitación. Porque eso
si, tendremos los códigos llenos de absurdos góticos,
pero las reformitas cogidas de la escuela antropológi-
ca italiana no faltarán: y á un rey católico le harán
sancionar y promulgar leyes que ó suponen la fé más
ciega en el materialismo, ó son absurdas. Pero dejo
esto por hoy, y vuelvo á las medidas que le habrán
tomado al director de El Progreso.

¿Eh? y que tal señores antropólogos de la Cárcel
Modelo, que tal está de anchuras el cráneo de esefo-
liculario ¿Es dolicocéfalo ó braquicéfalo? ¿Es crimi-
nal nato? Yo creo que si, porque cuando no está pre-
so le andan'ustedes buscando. Y, ¿cual es el delito
de ese demagogo? Por de pronto el haber nacido... El
haber nacido entre ustedes, en este país de gente que
pasa la mar, pero no se aventura. El sabe nadar
y echar el pecho al agua. Nada, pero no guarda la
ropa: y claro, como dice las verdades desnudas
;á la cárcel!

Según he leído, pero no debe de ser verdad, mi
amigo esta preso, no por recientes desmanes y desa-
fueros, sino por cosas de dos siglos ha:... por no sé
que dimes y diretes de cuando Martínez Campos vol-
vió de Cuba. Francamente, ese es un modo de buscar
el consonante, peor que el del otro.

Está visto que aquí para poder hablar claro, hay
que ser obispo.

medidas.

Claro, hablan en nombre del Espíritu Santo.
Y váyales Y. á ponerles el capuchón ni á tomarles

No basta tener un hombre nuevo. Es menester que
además... sea mucho hombre. En fin, sin ofender al
simpático Auñón, ni cortarle la carrera, se puede de-
cir que hoy por hoy no es Neptuno.

Ni Correa un Júpiter. Ni lo pretende. Correa tam-
poco es cabeza, ó si lo es, hay otra, pues él mismo ha
declarado que no manda en el ministro de Marina: y
la cabeza de que se trata ha de mandar en todo: ha
de ser una cabeza que esté... á la cabeza.

Será Romero Girón, la cabeza?
No: ese es ministro por una de esas que llaman los

juristas gracias al sacar.
¿Será la cabeza el duque de Estado? No: ese tiene

pies... puesto que gasta botinas, pero no es la cabeza
visible del casero, como dicen en la Revoltosa.

No hay cabeza.
Las ficciones y necios convencionalismos del par-

lamentarismo nos tienen en esta situación graciosa:
Castelar, Salmerón, Azcárate y demás republicanos
y políticos militantes, y hombres poco políticos pero
de seso, estudio, consejo, experiencia, cerebro, fama,
probada moralidad son energías completamente inu-
tilizadas para el servicio de la patria en estos momen-
tos de espera. Lo mismo se puede decir de los pocos
carlistas que valen y suenan, si es que alguno suena
bien: tampoco influyen los conservadores y los mi-
nisteriales que no están de turno, valgan loque val-
gan: y, lo que importa sobre todo, para nada vale lo
que de ciencia y energía y celo pudieran facilitar al

Han puesto á precio la cabeza de Aguinaldo.
¡Malo! Señal de que la tiene.

Con enemigos así, estamos en una situación des-
ventajosa. Nosotros no tenemos ni pies ni cabeza. O
si tenemos cabeza, la tenemos liada en una manta
nacional: y una cabeza así ni oye ni ve ni entiende.

Y si hay cabeza aquí, cabeza despejada: á ver, que
se diga quién es. ¿ Es Sagasta ? Sagasta es un pobre
enfermo que no deja el poder por miedo de que se lo
tiren á la cabeza ( que no hay ) sus inmediatos hom-
bres. Sagasta es un político de secano, no tiene nada
de Temístocles y el mar le marea casi tanto como á
cierto célebre ministro de Marina.

¿ Es cabeza Anfión ? No diré yo que sea una mala
cabeza: pero es una cabeza nueva; es un ministro que
promete. ¿Xo pedía Blasco un hombre nuevo? Ahí lo
tiene. Confesemos la mayor parte de los españoles,
los que no somos especialistas en notabilidades polí-
tico-marítimas inéditas, que hace dos meses no sabía-
mos quién era Auñón.

ñ
?
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pues

para la iglesia de San .Juan de Sahagím en Salaman-
'•a, que han merecido justos y universales elogios: y
el ano pasado terminó las estatuas de Moreno Nieto,

Legazpjy dona Concepción Arenal, con aplauso de

estudios y emborronado lienzos

las personas inteligentes. En los ratos de vagar que
le dejaban estos gravísimos trabajos ha realizado mil

y cartones
Marinas es también pintor, y de los buenos.

Dos obras de suma importancia ha hecho reciente-
mente el joven escultor segoviano. Una es la estatua

de Guzmán el Bueno destinada á la ínclita ciudad de
León, que quiere perpetuar plásticamente la memo-
ria de uno de sus hijos más gloriosos: otra es la de

Comenzó Marinas su carrera por donde otros sue-
len rematarla/obteniendo en la exposición de 1891.
una primera medalla por el grupo Dos de Mayo, con-
cebido en un momento de inspiración y modelado
con extraordinaria maestría. Mas tarde hizo sus Pes-
cadores pescados, parodia del grupo de Laoconte, y
obra perteneciente á la categoría de aquellas mitoló-
gico-satíricas í\ que nuestros antiguos maestros eran
tan aficionados. Modeló después los hermosos relieves

La estancia, siquiera sen breve, en el taller de uno
de estos artistas de mérito, consagrado por completo,
al estudio del ideal, conforta el espíritu apenado por
los horrores de una guerra infame y las miseriueas
de una política bizantina. Los que, gracias á Dios,

abominamos la chulesca marcha de Cádiz con todo
lo que simboliza para los tácticos de café y patriote-
ros de la calle de Sevilla, entendemos clamor ala
patria de otro modo: y pensamos que más ama á osla

pobre España quien procura darla honor y enrique-
cerla en el cultivo de las artes, que. los distinguidos
vagos que llaman cerdo al tío Sam y se desgañifan
gritando ¡Yira España con honra! á la puerta de una
taberna ó á la salida de un garito. Operibus credite
arnici. Más patriota es Marinas ¡levando el nombre
de España á lejanas tierras que el general Borbón y
Castellví, pongo por caso, perorando desde el pes-
cante de un coche como un sacamuclas vulgar.

Es, pues, patriótico hablar de arte: y muy honro-
so, cuando el artista es como Marinas gran escultor
y gran persona. En pocos anos ha conseguido este

joven, á fuerza de inteligencia y voluntad, un lugar
eminente entre los estatuarios españoles. Posee ins-
piración lozana, recto criterio artístico, instrucción
nada común, ojos que saben ver y manos que saben
ejecutar. Es atrevidísimo en la intención, y gusta de
alardear de sus poderosas facultades acumulando
obstáculos en su camino sólo por darse el placer de
vencerlos. Perdida ya la tiesura académica, que
como librea aristocrática visten á sus discípulos los
maestros de la Escuela de Bellas Artes, va bajando
Marinas de las peligrosas alturas del Olimpo, y po-
niéndose en contacto con la fecunda naturaleza que
generosamente da sus favores á quienes de ella están
enamorados.

Estatua de Doña Concepción Arenal; recientemente erigida en Vigo.

«nu
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Primer bosquejo de la estatua de Velazquez



dicho movimiento".ó el modelado limpio, pre<
justo que da á la figura mucha gallardía y gent

Esta obra que Marinas regala generosamente al
Círculo, ha merecido el elogio unánime de los inteli-
gentes, los cuales no saben que admirar más en ella
si lo atrevido de la composición, ó lo acertado del

La otra estatua representa á Velázquez. Sentado en
artístico sillón, con los trebejos del oficio en la
mano, vestido con la airosa ropilla y disponiéndose
á pintar uno de aquellos lienzos que, según Giordano.
son la teología de la pintura, y, en opinión de Mengs.
«no parecen hechos con la mano sino con la inten-
ción,» el autor de las Hilanderas presenta al público
su personilla aristocrática, elegante, atildada y pul-
cra, como correspondía á quien era aposentador de
Su Majestad en la esplendorosa corte de España.

seo.
La figura de Guzmán es grandiosa: el heroico sol-

dado y padre infeliz muéstrase al espectador en ac-

titud severa, grave, imponente: abre la mano dere-
cha para dejar caer el famoso puñal, mientras crispa

nerviosamente la otra á impulsos de.un dolor que no
debe de tener semejante: en el rostro feroz de aquel
indomable guerrero se refleja la tempestuosa agita-
ción de su alma, que en vano la voluntad pretende
vencer para mostrarlo sereno ante el sanguinario ene-
migo. En la estatua de Guzmán ha sabido Marinas
contenerse dentro de aquellos justos límites señala-
dos por la estética á lo que ha dado en llamarse mo-
vimiento estatuario, y que muchas veces perjudica
grandemente á la belleza y dignidad de la figura.

MARINAS.—Cabeza de estudio.

MADRID CÓMICO 45¡

Taller del escultor Marinas

Velázquez, que, por cuenta del Círculo de Bellas Ar-
tes, ha de alzarse ante la fachada principal del Mu-

Alvaro l. nuñe:

\u25a0 -\

V

\u2713

Y vuelvo á mi tema: me parece más patrióticc
trar al mundo nuestro valer en las diversas ms
taciones de la vida social, que cantar el v<

Strauss y manosear la gloriosa bandera de Es
como hacen hojalaterlímente los Moltkes de le
de Sevilla.



"\ si no es eso. reconocerá el simpático y pundono-
roso Ferrari que el viajero beberá hacia la mitad de
Ja colina, si la fuente está alli.

Pero, ¿y si está más arriba ó más abajo.
O es que todas las fuentes que se parecen á los

versos de Gil están hacia la mitad de la colina?
O sea en el justo medio.

CAX.TAR

Los dos á un tiempo juramos
querernos el uno al otro.
Me engañó al día siguiente
y entonces juré yo solo.

R. L. MOXTENEGRO.—V. siempre con su caballo.—Y, V. con su perrito a todas partes.
—bi, me encanta ei estar rodeada de animales

LIBROS PRÓXIMOS Á PUBLICARSE:

<sp

Como los siguientes números no desmerecerán, sino
todo lo contrario, como se puede ver con el presente,
rogamos á los corresponsales avisen con anticipación
el aumento que deseen en sus paquetes.

gracias

Ante todo damos al"público las más expresivas

El número anterior, no solo se agotó apesar de ha-
ber hecho mayor tirada, sino que nos hemos visto
obligados á poner otra vez la forma en máquina
para servir los nuevos pedidos de corresponsales.

Nisabe ni huele.— Memorias de un periodista.—por
Don Andrés Mellado.

Instantáneas.— Placas sensibles—por J. Comba.
perdido.— Crónicas parlamentarias — por

un taquígrafo del Congreso.

Noches higubre. ,->.—Elegías—por D. Antonio Vico,
con un prólogo en latín de I). Eusebio Blasco.

Viento en, popa.— Aires colados—por D. X'arciso
Campillo.

El Pacifico pacificado.— Meditaciones crematísti-
cas—por uno que parece primo y no lo es.

De todos un poco.— Traducción de traducciones—
por I). Ricardo Becerro Bengoa.
"*Extra-vagancias.— Albún de caricaturas—por Don
Joaquín Moya.

s^"

Dice Joaquín Dicenta en elprimer número de Vida
Nueva.

Xo una vez. muchas veces ha gozado
la posesión de una hembra hasta la artura

¡Digno es de eterna loa
el Sr. de Becerro de Bengoa!

A pesar de la guerra
á pesar de las múltiples cuestiones
que hoy el problema nacional encierra
sigue el hombre lanzando traducciones

¡Oh flor de los varones
cuya sabiduría nos aterra.

ante quien muda su postró la tierra,
no extrañes que tu numen me contagie,
permíteme que plagie
lanzando un penosísimo suspiro:
Enjnglés te leí... y héroe te admire.

~W otra

Buen provecho.
Pero eso no es vida nueva. Será á lo más...

cosa
~W

I\GE.\UIDAD, por Marín.

El que tampoco piensa hacer vida nueva es el se-
ñor Ferrari. Es el de siempre.

Asemejase á fuente cristalina
que se derrama en perlas de la rosa
y en que hacia la mitad de la colina
gusta al viajero de poner la boca.

Parece que el viajero lleva la fuente en un frasco
y hacia la mitad de la colina echa un trago.



Miau. —¡Buenos estamos, á estas alturas, para mitologías!
S. P. —Eso no puede interesarles mas que á los papas del

Por lo visto las mismas mañas del insecto andaluz
tiene otro papelucho gallego, si es verdad lo que nos
dice en una carta muy larga uno que firma Un Ar- nene.

S. M. A.—Para pintar esas cosas es preciso haberlas vivi-
do, yme parece á mí que Vd. solo vio las plateas del "Re-
gio Coliseo" desde las alturas del Paraíso. Cuando haga
Vd. cuentos procure tomar por modelo la gente que trata
diariamente.

H"1 O.— ¡Oh, inocencia paradisíaca! ¡Oh, versos mal em-
pleados! ¡Oh, pobres ilusiones! ¡Oh!

Ruy Blas. —La consecuencia que saco de su Consecuencia es
que debía Vd. dedicarse á otra cosa.

X. A. B. —Ni tiene novedad, ni gracia, ni nada. Lo que
debe Vd. hacer es dedicarse á reformar la letra. Escribir
de ese modo es faltar al prójimo.

Micer Francisco Imperial. —Imparcialmente le diré á Vd. que
abusa del ripio y que tiene poco oido para medir los versos.
No puedo ser más franco.

Por cierto que, según un arcipreste, el papelucho
suevo afirma que Clarín tiene mala letra, lo cual es
verdad, y que donde escribió dii consentes, que no
significa nada, había querido decir da consortes.

Y el arcipreste tira de erudición para demostrar
que dii consentes eran los doce dioses mayores seis
machos y seis hembras. Yse apoya el arcipreste en
la autoridad de Ennio . de Valbuena . de Andre-
nes, de Poiret. de Mallarmé, de Cox, de Guhl, de
Tape, tape V. el frasco de la sabiduría... Menos en
ese antro gallego, en todo el orbe se sabe que los dii
consentes eran los doce dioses mayores, cuyas esta-

Según ese arcipreste hay en Lugo ó en Monforte
un periódico que atribuye á Clarín varios sueltos no
firmados de Madkio Cómico.

cipreste.

MMM>
->? Oficinas: Palma Alta, 55, duplicado I

Imprenta de madrio cómico, Palma Alta, 55, dup.°
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Se admiten corresponsales donde no
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tuas, en efecto, se veían en el Foro de Roma todavía
en el siglo iv.

Esos monaguillos no sabrán latín, pero en lo de la
mala letra de Clarín están en lo firme.

Por lo visto les ha entrado con sangre.
Reciban nuestras expresivas gracias,

Las fotografías de la información de Castelar que
van en este número están hechas por el reputado fo-
tógrafo de Cartagena D. Vicente Olivares, y por don
Joaquín Ferrer, secretario particular de I). Emilio
Castelar.

~W
CORRESPONDENCIA PARTICULAR

¡Funciones por horas Vico!
Preciso es que declaremos
que otro género tenemos:
el género grande en chico!

A. A. M.—Pues se equivocó Vd. de medio á medio; nun-
ca estuvo la verbena tan animada, concurrida y bulliciosa.
No debiera ser así, pero así es.

Un lector. —Es crítica demasiado lata para cesa de tan po-

sin dejar que se acerquen las mujeres
mientras quede la enseña, allí, derecha-

"Vidita del arma mía"

B. L.—ídem, idem. Y en una cosa está Vd. equivocado:

E. E. R. —No es el momento oportuno para esos desaho-
gos patrioteros. Tambie'n creo haber dicho eso.

cuando dice:

co momento.

Kitell. —La prosa y los versos son de una .sosería desespe-
rante. Ya creo haber dicho que cuando no se tiene nada in-
teresante que decir lo mejor es callarse.

Un pedante. —

Ya no sabemos si decirlo cantado ó rezado. Los
sueltos de esta sección no están encomendados á un
redactor especialmente: colaboran en esta parte de
Madrid Cómico varios compañeros.

Es, pues, insigne mala fe empeñarse en atribuir á
Clarín, como si lo firmara, lo escrito en esta sección.
Y esa mala fé la tienen varios colegas provincianos.

Por ejemplo, el Pulgón, ó cosa así de Málaga ó Gra-
nada, que insulta á Clarín, por un suelto que aquí se
publicó. ¿Sabe La Liendre si fué Clarín el autor? ¿Ha
firmado el artículo? no escribas para mi mal

que tienes muy poca sal.
"¡Ángel de mi cofradía!" (!!!)
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PASTA DENTÍFRICA EXCELSIOR
única que os puede satisfacer y dar positivos resul-
tados. CARIES, SARRO, MANCHAS, todo desaparece.
Elegante caja de cristal.

PTAS. 1,25 en el único depósito en Madrid,
DROGUERÍA CENTRAL*

Jaebmetpézo, 60. é indispe7isables Marinoni.

PASTILLAS BÜNALE
?íoiso-ljoi5o-sóí!icas á la cocaína.

Lo más eficaz que se conoce para la curación de las
enfermedades de la boca y de la garganta (anginas, tos,
ronquera).

Los médicos las recetan y el público las conoce y dis-
tingue de los plagios.

Se venden á 2 pesetas caja en la farmacia del antor,
Anñez de Arce, 17 (ANTES GORGUERA), y en las
principales de España.

DROGUERÍA Y FARMACIA utÜZ£*s£££Z..

Inmensos surtidos en CAMAS de hierro y latón. CA-
PEAS-COLCHÓN de todas clases. COLCHONES DEMUELLES. SILLAS DE JARDÍN. Todo aprecios ba-
ratísimos. Al por mayor grandes descuentos. Exportación á
provincias. -1 , PLAZA DE LA CEBADA, 1.

1-PLAZA DE LA CEBADA-1

CAMISERÍA ROLDAN Fo^E^^™r7?- 5r_Casa -uSpecia! e,n'r°Pa blanca. Elegantes equipos para novia, bien confeccionados ychemi" bordado ensida. i5 pese"fe£°de faldlS para reCl¿n n&iOS\. 25i pesetas !con 25 Prendas)- Capas de cal
con viso y caídas anchas de s¿af Í5 peseMS v^ de o¡aoát-Sr^ a , h nfmÍ- y ras.°'- 12. Pesetas? bordados en seda. 25 pesetas. Faldones encaje
bordada y piqué - 10 i" rlvao nSrVnmh?Í?« %Cd!adaí y.brillantinas, 3, 3. 8, io y 12 pesetas. Gran colección en vestiditos de batista
ra, deriqfufemos célicos wa cuéuo v nufins d?hS^K« tt-w f̂iainmos Bord*d '*. 3, 4, ó y 9 peset-s. Últimos modelos en blusas para seño-, riquísimos ceiiroS; con cuello y puños de bilo con encajes, 5jo pesetas. Antes de encargar camisas caballeros verjesta casa. Precios fijos.

Pñ^fl TEJADOS
: MADEID:Calle de San Bernardo, 14

<j BARCELONA: Roviralta y C.&—Ancha_, 24.

I SEOEBTO CHINO 8
i Agna vegetal de VENTURA. HOYOS |
fLa más higiénica yeficaz para devolver los cabe- $J

líos blancos á su primitivocolor, sin manchar lapiel Hü
(jjj ni la ropa. Es tóaieo, refrescante y de fácil aplicación. $j
(jjj Pídase en todas las perfumerías y peluquerías de ¡tf)
« Madrid yprovincias. - - . $
g Depósito central: ATOCHA, 38. —Madrid. i

P&RI8. 8, raí PiBlsiuts,
y «a iaa pyjgeipaleg Faysps^aa.

IMuy eficaz en las enfermedades de
1» tejíga :'Cistitis del -¡^^
'ensilo, Cata?re de la Te* /L^Jkitgñ, Bemstnria. Cada \Baéi\«Sfsníe lleva e! aeBbrí V~,^r

Inofensivo, suprime el Copáiba, la Cü-
beba jias inyecciones, Cura los flojos a

48. HORA®

DE MOSAICOS HIDRÁULICOS
NTOSí

>C3a»<00<

fESCOFET, TEJERA Y C.AÜ
i! FÁBRICASJ DE PAVIME
O PXEDRA AKTI3PXGIAX, B
•ú Baños, Fregaderos, {)
Q Peldaños en aglomerado de mármol, ft
*Balaustres, Florones Artesonados y demás artículos /U para la construcción y decoración. f)

0 INGLÉS Y FEANCÉS ' 8
0 DE LAS MEJOEES MAEGAS S
1/ EN BARRICAS Y SAC08 {)
¡ü CAL DE TEIL Y CEMENTOS 9
U de la Sociedad f]
9 J. &-A.--PAVf^DE ItAFAI^GE- Q
v (Representación exclusiva) . 0
0 CEMENTO CATALÁN 0
0 Arena de mármol para estuco. 3
Jí AZULEJOS 0

Alcalá, 14 y ¿6\-MADRID.—Alcalá, 14y 16.a 8, RondaS. Pedro, S.-BARCELONA-S, Ponda S. Pedro, 8.(í
fj 7,Rioja i7.-SEVlLLk.—7,Pioja,7. fl

bt VlIiUlPÍ universales 50 RECOMPENSAS INDUSTRIALES

MADRID

Calle Ma.yor, 18 y 20
DEPÓSITO 0ENEEAL

DIVINO PASTrtR, 17, I.° DERECHA B**avv%w*\/i/%l/\*a*\.v»*/v*ivif3

Í Verdadero papel STJSIIsri |
4< Pectoral higiénico.—Ceniza blanca. J
4< VENTA AL POR MAYORYMENOR f
* SIAIÜilI»:Calle de San Bernardo, 14. ¡f
•* BARCELOM: ISoviraha y ?. a — Ancha, S4 í
'ts ~ (X

BA2ÍAR oe: OAjMA^

AGUA DE LA MARGARITA EN LÓEGHES—¿±^¿SSS»«
enfermedad como en la er».peta prongomwfagm, etc., y demás parasitarias, que aplicada el agua en los primeros momeas, f^átclinftrS, 5?daderamente «fcoriwo. Como medicamento da causa , es un gran medio preservativo en los casos que reinan epidémicamente ó sin «fe tí™^?'"para la tuberculosis siempre que haya «nales de una evidente predisposición á ella en los niños y en los adultos. Débese eSÍJ¡aeSiÍf. .^'precioso medicamento según la ciencia médica, á una acción peculiar de conjunto y que no puede otorgarse á ninguna otra7¿wTmaTtImenS ItJn I*mucho menos á tegasificadas aunque se llamen naturales. Una cucharadita en cada comida da apetito y preserva de cóüSs Poí tod^sTo é^/ 7
D Rafael Martínez Mohoa, primero, y muchos otros después, han dicho que con esta a<*ua £e tiene LA SALUD A nOMTPTTTn VjLfl, Doctor
s>ma venta de más de dos millones de purgas. Instrucciones, datos, etc , en e° ÚNICO DEPOSITO CVWVn>AT

7r^A-BU gtanáU
bajOS.-VENTA EN TODAS LAS FA&lAÜlAd Y DROGUERÍAS DEL REINOY EXTRANJERAS H» JMdine8

' 15»

I CHOCOLATES Y CA?ES §
§ DB LA. §

»IÍA COLONIAL 1
I TAPIOCAS-TES ¡

feAXUALO SOL
El mejor remedio y más econó-

mico para la curación rápida y se-
gura de los fluios de las ví<s uri-
narias. Franco, 2,50 pesetas-

Venta en todas lis Farmacias.


